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PRESENTACION

DE ACOLITOS NO INSTITUIDOS Y MONAGUILLOS

Hace tiempo que en muchas iglesias y parroquias han desaparecido, o ha caído en poco huso la figura del “Monaguillo-Acolito”. De la falta de monaguillos-acólitos provienen muchos defectos de la celebración, de diversa importancia: desde una mesa de altar convertida desde el principio de la celebración en una especie de mostrador donde el sacerdote se “auto sirve”, hasta el lavado extinguido, pasando por la no utilización de la sede, volviendo a lo que había antes del Concilio, llegando a hacerlo todo desde la mesa del altar.

A nadie cercano a la pastoral litúrgica se le oculta que unos gestos, símbolos, actitudes y procesiones bien realizados por parte de los diversos acólitos-monaguillos, con dignidad y simplicidad, contribuyen a crear el clima necesario de espiritualidad que ayuda a la participación de todos en la celebración de la Eucaristía.

Por otra parte, gracias al Concilio Vaticano II, en le que cuajó el movimiento litúrgico, la Liturgia ha pasado de ser algo lleno de reglas principalmente y con un carácter jurídico a ser teología, pastoral, catequesis y espiritualidad.
Tratándose de la misa, no se puede dejar a la improvisación o mentalidad de cada sitio lo que haya que hacer y como debe hacerse. Se trata de que los acólitos-monaguillos sepan y tengan que aprender a ayudar a la celebración de la Misa según los textos “conciliares”.

1er. Día de Reunión conjunta

LUGARES – LA EUCARISTIA – LIBROS – VESTIDURAS – OTROS OBJETOS


2 do. Día de Acolito TEMARIO

CAPITULO 1 y 2


3er. Día de Acólitos
CAPITULO 3

4º Día de Reunión conjunta

REPRESENTACION
